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Introducción

El propósito de este libro es expresar a los lectores que no sólo las mujeres son víctimas de los hombres. Debemos admitir que ellos, en ocasiones, son víctimas de algunas mujeres. Y fíjate que digo algunas. Quizás, usted no puede concebir la idea de que existan hombres sometidos a la violencia doméstica, sólo tienes que observar un sinnúmero de casos donde el hombre asume una posición débil ante una dama, y se somete al maltrato. 

Él, no siempre es el malo de la partida. No se trata de negar que hay hombres machistas, pero generalmente juzgamos, o peor aún, tenemos ideas preconcebidas sobre ellos por el simple hecho de ser varón. Es más, muchos han tenido que soportar el rechazo, la burla, el desprecio, la traición y el atropello de una fémina. Y aunque usted no lo crea una bofetada de vez en cuando y hasta nombrarle “la madre” y otras actitudes irrespetuosas. 

Amigas, no quiero que mal interpreten mis opiniones. Tal vez, este podría ser el caso de su hijo, padre, hermano, un familiar muy querido, o un amigo muy especial para usted. Entonces, ¿por qué echarles a ellos toda la caballería encima? En la viña del Señor hay de todo, hombres agresores y mujeres agresoras. 

En ningún momento he pretendido desconocer al hombre abusador. Es más, siempre estaré dándole mi apoyo a la mujer maltratada. Pero, no estoy de acuerdo en etiquetar únicamente al hombre como el único maltratador. A veces, la violencia es de parte y parte. Entonces, ¿quién agrede a quién? Sucede que, él es generalmente quien ejerce el rol dominante. No hay excusa para la agresión, nadie tiene derecho a someter a otro a ningún tipo de abuso. Si la mujer merece respeto, el hombre también.



Primera parte

Casos de hombres maltratados

La violencia de género ha sido ejercida por hombres y mujeres. Así que, no debe causar extrañeza que existan hombres que sufren calladamente toda clase de vejaciones que van en perjuicio de su dignidad como seres humanos. Es más, si las mujeres merecemos respeto, los hombres también. Los casos que menciono a continuación están basados en la vida real, se omiten los verdaderos nombres para proteger la identidad de los mismos.

El hombre madre

Ruperto, una persona honesta y trabajadora, con virtudes y defectos como todo ser humano. Siempre estuvo pendiente de llevar cariño y sustento a su hogar, preocupándose por su familia y que no faltara nada en casa. Día tras día, cumplía con sus responsabilidades laborales. Por lo general, cuando regresaba del trabajo ayudaba a su mujer en los quehaceres del hogar. Jamás se supo que fuera un hombre maltratador. Pero, Casandra, su esposa no fue capaz de valorar las cualidades de ese ser excepcional. ¡Ah!, eso no es todo, un buen día mientras ella andaba del timbo al tambo, es decir, calle arriba y calle abajo, apareció en su vida el integrante de una agrupación musical con el cuál dicha señora decidió marcharse, dejando en completo abandono a su marido e hijos, sin tomar en consideración el gran daño que les ocasionaba. A veces, personas allegadas a Ruperto, llegaron a creer que pronto le pondría una madrastra a esos niños. Cuán lejos de la realidad estaban. Por extraño que pueda parecer, él pudo enfrentar la situación. No sorprende, entonces, que existan hombres que se dediquen por entero a la crianza y formación de sus muchachos. Claro que en su angustia existencial contó con la valiosa ayuda de Petronila, su anciana madre. Tal y como se deja ver, Ruperto pudo enfrentar y superar su problema con una verdadera voluntad de padre ejemplar. De allí, que la gente comenzó a llamarle el “Hombre madre”.

El hombre complaciente

 Aquí se repite la misma historia del primer caso. Tiburcio, hombre que dedicó su atención y esfuerzo al bienestar de su familia. Un hombre que colaboraba con su esposa Anacleta en los oficios del hogar. Más aún, la complacía en todo. El opinaba que había que depositar confianza en su pareja. Ella no entendió por confianza la actitud de comportarse con respeto, y tomando en cuenta los principios de fidelidad hacia la pareja. 

Bueno, ella ni corta ni perezosa, aprovechó esa “confianza” para hacer de las suyas, se disfrazaba para disfrutar las fiestas carnestolendas. Tómeselo en serio, también bailó y requetebailó en muchos clubes con afamadas orquestas, ¿qué le parece? Desde luego, algo no estaba del todo bien, mientras iba a rumbear de noche, Tiburcio, cuidaba a los muchachos… ¡Qué mantequilla! Así que bailando y bailando, conoce a un pretendiente, el cual ella tuvo la osadía de llevarlo al hogar que compartía con su esposo, hubo un momento en que sorpresivamente llegó Tiburcio. Y, se encontró con alguien que salía corriendo de la habitación matrimonial. 

—¿Quién estaba aquí? —preguntó. 

Ella, haciéndose la inocente palomita respondió: 

—Si alguien hubiese estado aquí, huesito se lo come refiriéndose al perro. 

—Entonces, ¿quién acaba de salir? Anacleta. 

—Tú siempre andas viendo visiones —vuelve a responder.

Él, de inmediato, pudo comprender lo que estaba sucediendo. De hecho, tuvo que admitir la triste verdad, y ante la posibilidad de no destruir su hogar, le imploró que no lo abandonara. Ella, hizo caso omiso a esa petición, ya no sería posible que continuaran juntos. Así que, Anacleta se marchó con su compañero de baile. Pero, llevándose consigo a sus ocho menores hijos. 


